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NTRA SRA DE MONTSERRAT 
“¡Cristo ha resucitado!” y además de repetirlo de palabra, sobre 
todo hacerlo “con el testimonio de nuestra vida”  
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Abril 2017 
 

Del 17 al 23  

JESÚS TENÍA RAZÓN 

¿Qué sentimos los seguidores de Jesús 
cuando nos atrevemos a creer de 
verdad que Dios ha resucitado a 
Jesús? ¿Qué vivimos mientras 
seguimos caminando tras sus pasos? 
¿Cómo nos comunicamos con él 
cuando lo experimentamos lleno de 
vida? 

Jesús resucitado, tenías razón. Es 
verdad cuanto nos has dicho de Dios. 
Ahora sabemos que es un Padre fiel, 
digno de toda confianza. Un Dios que 
nos ama más allá de la muerte. Le 
seguiremos llamando "Padre" con más 
fe que nunca, como tú nos enseñaste. 
Sabemos que no nos defraudará. 

Jesús resucitado, tenías razón. Ahora 
sabemos que Dios es amigo de la vida. 
Ahora empezamos a entender mejor 
tu pasión por una vida más sana, justa 
y dichosa para todos. Ahora 
comprendemos por qué anteponías la 
salud de los enfermos a cualquier 
norma o tradición religiosa. Siguiendo 
tus pasos, viviremos curando la vida y 
aliviando el sufrimiento. Pondremos 
siempre la religión al servicio de las 
personas. 

Jesús resucitado, tenías razón. Ahora 
sabemos que Dios hace justicia a las 
víctimas inocentes: hace triunfar la 
vida sobre la muerte, el bien sobre el 
mal, la verdad sobre la mentira, el 
amor sobre el odio. Seguiremos 
luchando contra el mal, la mentira y el 
odio. Buscaremos siempre el reino de  

 

ese Dios y su justicia. Sabemos que es lo 
primero que el Padre quiere de 
nosotros. 

Jesús resucitado, tenías razón. Ahora 
sabemos que Dios se identifica con los 
crucificados, nunca con los verdugos. 
Empezamos a entender por qué estabas 
siempre con los dolientes y por qué 
defendías tanto a los pobres, los 
hambrientos y despreciados. 
Defenderemos a los más débiles y 
vulnerables, a los maltratados por la 
sociedad y olvidados por la religión. En 
adelante, escucharemos mejor tu 
llamada a ser compasivos como el 
Padre del cielo. 

Jesús resucitado, tenías razón. Ahora 
empezamos a entender un poco tus 
palabras más duras y extrañas. 
Comenzamos a intuir que el que pierda 
su vida por ti y por tu Evangelio, la va a 
salvar. Ahora comprendemos por qué 
nos invitas a seguirte hasta el final 
cargando cada día con la cruz. 
Seguiremos sufriendo un poco por ti y 
por tu Evangelio, pero muy pronto 
compartiremos contigo el abrazo del 
Padre. 

Jesús resucitado, tenías razón. Ahora 
estás vivo para siempre y te haces 
presente en medio de nosotros cuando 
nos reunimos dos o tres en tu nombre. 
Ahora sabemos que no estamos solos, 
que tú nos acompañas mientras 
caminamos hacia el Padre. 
Escucharemos tu voz cuando leamos tu 
evangelio. Nos alimentaremos de ti 
cuando celebremos tu Cena. Estarás con 
nosotros hasta el final de los tiempos. 

 

 

 

Comentando	
  el	
  Evangelio	
  

¡ABRÉME LOS OJOS, SEÑOR! 

También yo, en el amanecer de esta 
jornada con el alma sujetada  

por la penumbra pero  
con el corazón inquieto 

me he acercado hasta el lugar donde 
creía y me dijeron 

se encontraba tu cuerpo amarrado entre 
vendas, sudarios o desfigurado por los 

sucesos de estos últimos días. 
Más, cual ha sido mi sorpresa, Señor, 

cuando al cruzarme con María 
Magdalena con Simón Pedro y luego 
con Juan me han dicho que, no tenga 

prisa, que tu losa no está  
 ni sellada ni centrada 

Que la piedra de tu sepulcro se 
encuentra movida 

y que abra bien los ojos para la gran 
sorpresa que me espera 

¡ABREME LOS OJOS, SEÑOR! 
Pues quiero verte para  

nunca más perderte 
Porque, después de avanzar hasta tu 

sudario necesito certezas para 
comprender y gritar al mundo que 

¡Creo! ¡Creo! ¡Y mil veces creo! 
Que has vuelto para devolvernos  

vida abundante  
Que, a partir de hoy, la asignatura 

difícil de la muerte 
ha sido resuelta y superada por el 

Maestro que más enseñó 
con palabras de amor y con gestos de 
humildad con milagros  y promesas 

felizmente cumplidas. 

¡ABREME LOS OJOS, SEÑOR! 
Quiero, sin temor ni temblor, 

y aunque algunos me digan lo contrario 
asomarme y ver el golpe definitivo que 

tu triunfo sobre la muerte ha dejado. 
Quiero, con la emoción de los 

discípulos y de la mano de  
Santa María Virgen 

comprender y creer que, era cierto, 
¡Has resucitado! ¡Lo has hecho por 

nosotros! 

¡ABREME LOS OJOS, SEÑOR 
PARA VERTE Y NUNCA PERDERTE! 
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Reflexión	
  
	
  

¡Todo empieza de nuevo, Cristo 
ha resucitado! 

¡Alegría de Cristo resucitado! 
¡Alégrese toda la tierra! 

¡Alégrate tú, Cristo te ha 
salvado! 

Vamos a hacer de esta reflexión una 
contemplación de la experiencia que 
Pedro tiene sobre la resurrección de 
Cristo. Dice el Evangelio: "Estaban 
juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el 
Mellizo, Nathanael, el de Caná de 
Galilea, los de Zebedeo y otros dos de 
sus discípulos". 

Recordemos que Cristo ha resucitado. 
Todos han sido testigos: ha estado con 
ellos, les ha hablado y les ha prometido 
que dejaba al Espíritu Santo, han visto el 
milagro de Tomás; sin embargo, la 
soledad vuelve a rodearles. 
"Simón Pedro les dice: "Voy a pescar. Le 
contestan ellos: También nosotros 
vamos contigo. Fueron y subieron a la 
barca, pero aquella noche no pescaron 
nada". Los apóstoles estaban solos 
respecto a Cristo, solos respecto a su 
oficio de pescadores. ¡Y de pronto 
sucede algo que ellos no esperaban! 

Una de las características de las 
apariciones de Cristo es la gratuidad. 
Cristo no se aparece para dar gusto a 
nadie. Cristo mantiene en sus 
apariciones una gratuidad. "Me 
aparezco cuando quiero, porque yo 
quiero". Con lo que Él nos vuelve a 
manifestar que Él es el verdadero Señor 
de la existencia. 

"Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la 
orilla; pero los discípulos no sabían que 
era él. Jesús les dijo: Muchachos, ¿no 
tenéis pescado?" ¡Imagínense cómo le 
contestarían..., después de toda la noche 
trabajando se habían acercado a la orilla, 
y un señor imprudente les pregunta si 
no tienen pescado! Y Él les dice: "Echad 
la red a la derecha de la barca y 
encontraréis". Echan la red y resulta que 
ya no la pueden arrastrar por la 
abundancia de peces. ¿Qué sentirían? 

"El discípulo a quien Jesús amaba dice 
entonces a Pedro: Es el Señor". De nuevo  

 

se repiten las mismísimas situaciones al 
primer encuentro con Jesús: Un día, 
después de pescar infructuosamente, 
todos en la barca regresan. Los 
experimentados han fracasado, y un 
novato les dice que echen ahí las redes, 
que ahí hay peces. La echan y 
efectivamente la red se llena. 

¡Cuántas cosas semejantes al primer 
amor! Juan no lo narra, lo narran los 
otros evangelistas, pero sabe al primer 
encuentro. Y Juan, que ama y es amado, 
dice: "Es el Señor". Reconoce los detalles 
del inicio de la vocación. Es como si 
Cristo buscase dar marcha atrás al 
tiempo para decir: "Todo empieza de 
nuevo, sois verdaderamente hombres 
nuevos", como en el primer momento, 
como en el primer instante. Como que el 
primer amor vuelve a surgir desde el 
fondo de nosotros mismos para 
recordarnos que somos llamados por 
Cristo. 

Juan, en la fe y en el amor, reconoce al 
Señor, y Pedro sin pensar dos veces, se 
lanza de nuevo hacia Él. Ya no es el 
Pedro del principio de este Evangelio: 
amargado, triste, enojado. Es un Pedro 
que ha oído: "Es el Señor"; y se lanza al 
agua. Y después viene toda esa 
hermosísima escena de la comida con 
Cristo, en la que el Señor produce de 
nuevo la posibilidad de comunión con 
Él, en amistad, en cercanía y en 
abundancia. "Siendo tantos los peces, no 
se rompió la red". 

Todo esto va preparando la experiencia 
de Pedro con Cristo. Hay ciertos temas 
que Pedro no ha tocado aún, hay ciertas 
situaciones que Pedro no se ha atrevido 
a señalar. Hay un aspecto que Pedro, 
aun estando con Cristo resucitado, no ha 
resuelto todavía: la noche del Jueves 
Santo; la negación de Pedro. Es un tema 
que Pedro tiene encerrado en un closet 
con siete llaves. Tan es así, que Pedro se 
lanza al aguan como diciendo: "aquí no 
ha pasado nada, yo vuelvo a ser el 
primero". Y Cristo dice: "traed los 
peces". Y Pedro es el primero en ir a 
buscarlos. Como si a base de estos gestos 
uno quisiese tapar aquellas cosas que no 
nos gustan que los demás vean. 

Y continúa el Evangelio 
diciendo: "Después de haber comido, 
dice Jesús a Simón Pedro: Simón, hijo de 
Juan ¿me amas?". Cristo vuelve a 
preguntar por el amor. "[...] Apacienta a 
mis ovejas." Cristo confirma a Pedro su 
misión. 

Y continúa el Evangelio 
diciendo: "Después de haber comido,  

 

dice Jesús a Simón Pedro: Simón, hijo 
de Juan ¿me amas?". Cristo vuelve a 
preguntar por el amor. "[...] Apacienta 
a mis ovejas." Cristo confirma a Pedro 
su misión. 

Y este amor que Cristo nos propone, es 
un amor nuevo. No es el amor de 
antes, no es el amor de aquella jornada 
junto al lago en la que Cristo les 
pregunta: "¿Quién soy yo para 
vosotros?", y Pedro responde: "eres el 
Hijo de Dios." No es el amor de la 
sinagoga de Cafarnaúm cuando Cristo 
les dice:"¿También vosotros queréis 
marcharos?", y responde Pedro: 
"Señor, ¿a dónde iremos?" No es el 
amor del jueves por la tarde, cuando 
Cristo le dice: "Uno de vosotros me va 
a entregar", y Pedro salta. Cristo le 
dice: ¿Sabes qué? Tú me vas a negar 
tres veces. Y Pedro, explotando, dice: 
Yo antes daré mi vida que negarte a ti. 

No es ese amor, no es el amor antiguo, 
el amor que nace de la propia decisión, 
el amor que nace, como un río, del 
propio corazón. Es el amor que, como 
lluvia, Cristo deposita sobre el desierto 
del alma de Pedro. Es el amor que se 
derrama sobre el alma, un amor que 
ya no procede de mi certeza, de mi 
convicción, de mi inteligencia, de mis 
pruebas, de mi tecnicismo; es el amor 
que nace sólo del apoyo que Cristo da 
a mi vida. Y ese amor es el amor que 
me va a hacer superar la debilidad 
para ponerme de nuevo en el 
seguimiento del Señor. No es el amor 
que nace de mí, sino el amor que viene 
de Él. 

"En verdad, en verdad te digo, cuando 
eras joven, tú mismo te ceñías, e ibas a 
donde querías; pero cuando llegues a 
viejo extenderás tus manos y otro te 
ceñirá y te llevará a donde tú no 
quieras." Con esto indicaba la clase de 
muerte con que iba a glorificar a Dios. 
Dicho esto, añadió: Sígueme. 

Y Pedro ve a Juan y le dice a 
Jesús; "Señor, y éste ¿qué?" Y Jesús le 
responde: "Si quiero que se quede 
hasta que yo venga, ¿qué te importa? 
Tú, sígueme". Con esto Jesús le está 
diciendo: Olvídate de tu alrededor, 
deja de lado todos los otros apoyos 
que hasta ahora has tenido; tú, 
sígueme. 

La resurrección, por sí misma, no es 
una garantía de nuestra proyección y 
lanzamiento con corazones 
resucitados. Habiendo sido testigos, 
nuestra vida puede continuar igual, 
sin transformaciones reales. Y esto lo  
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Agenda	
  

vemos cada uno de nosotros en nuestra 
vida constantemente. Somos testigos de 
tantas cosas, y a lo mejor nuestra vida 
sigue igual. 

La resurrección, el hecho de que veamos 
a Cristo, de que experimentemos a Cristo 
resucitado, la alegría de Cristo 
resucitado, a lo mejor, lo único que hace 
es dejar nuestra vida un poco más 
tranquila, pero no renovada. Sobre 
nuestra vida puede proyectarse la 
sombra del pasado o la incertidumbre 
del futuro. Nuestra vida puede seguir 
aferrada a antiguas certezas, a los 
criterios que nos han servido de brújula 
durante mucho tiempo. 

Es bonito que Cristo haya resucitado, 
pero repasemos nuestra vida para ver 
cuántas veces pensamos que no nos sirve 
de mucho y que en el fondo hasta es 
mejor que las cosas sigan como están. 
Pedro no parece tener todavía una 
conciencia plena de lo que significa la 
resurrección de Jesucristo: lo vemos 
apegado a sus antiguos hábitos. Pedro 
sigue siendo el mismo, nada más que 
ahora se siente más solo, porque casi lo 
único que ha sacado en claro es la 
debilidad de su amor. Después de tres 
años, para Pedro lo único que 
prácticamente hay claro es que su amor 
es sumamente débil. Pedro se ha dado 
cuenta de que puede fallar mucho y de 
que no sabe ser roca para los demás. 
Junto a todas las cosas de que ha sido 

testigo tras la resurrección de Cristo, en 
el corazón de Pedro hay algo que pesa: 
la pena, el fracaso para con quien él más 
ama. 

Esto es como una herida tremenda en el 
corazón de Pedro, que ni el Domingo de 
Resurrección, ni las otras apariciones 
han sido capaces de curar, de limpiar, de 
purificar. A pasar de todos sus esfuerzo 
-cuando le dice María Magdalena: "ahí 
está el Señor”, y corre; le dice Juan: “es 
el Señor", y se lanza al agua-, el corazón 
de Pedro tiene una experiencia de 
profunda tristeza. Él sabe que es muy 
débil, más aún, nada le garantiza que no 
lo volvería a hacer, y casi prefiere ni 
pensar. 

Quizá nosotros, después de esta 
Cuaresma en la que hemos ido 
recogiendo, como un odre, todas las 
gracias, todos los propósitos de 
transformación, todas las necesidades de 
cambio, todas las ilusiones de 
proyección, todavía podríamos tener un 
peso en nuestra alma: el saber que 
somos débiles, que nada nos garantiza 
que no volveríamos al estado anterior. Y, 
la verdad, se está muy a gusto pensando 
en la resurrección, mejor que pensar en 
esto. 

La resurrección por sí misma no es 
garantía; pero, si queremos dar un paso 
adelante, nos daremos cuenta de que 
Cristo a Pedro lo renueva en el amor y 
en la misión. El diálogo en la playa entre 
Cristo y Pedro es un diálogo de renova- 

ción en el amor. Pedro amaba a Cristo, 
y desde el primer momento en que 
Cristo le pregunta: "Simón, hijo de 
Juan",(ya no le dice Pedro) me amas 
más que éstos?" Le dice él: "Sí, Señor, 
tú sabes que te quiero". Esa certeza, el 
amor a Cristo, Pedro la tiene 
clavadísima en su alma. 

Pedro, después de tres veces de 
preguntarle Cristo sobre el amor de su 
alma, se da cuenta de que, muy 
posiblemente, ese triple amor está 
curando una triple negación. Pedro 
constata que su amor se había quedado 
enredado en las tres veces que 
dijo: "No conozco a este 
hombre".  Cuando lo negó por tres 
veces, sus palabras, sus miedos 
encadenaron el amor vigoroso de 
Pedro. Y cuando Cristo sale al patio y 
lo mira, esa mirada hizo que Pedro se 
diera cuenta de las cadenas que él 
había echado. 

Y Cristo como que quiere retomar la 
escena. Y así como retoma la escena de 
la vocación de ese primer momento, 
Cristo retoma la escena de la negación, 
como si Cristo le dijera a Pedro: 
¿dónde estás?, ¿dónde te quedaste?, ¿te 
quedaste en el Jueves Santo?; vamos a 
volver ahí. 

Y Cristo renueva el diálogo con Pedro 
donde se había quedado, y Cristo 
renueva su amor a Pedro y el amor de 
Pedro hacia Él, donde se había queda-
do atorado, en el jueves por la noche. 

 
LUNES 17 06:00 Salida Peregrinación a Santo Toribio de Liébana 

 

MARTES 18 Peregrinación 
 

 
MIÉRCOLES 19 

Peregrinación 
17:00 Ministros extraordinario de la Eucaristía 
17:30 Cáritas-acogida familias 
 

JUEVES 20 Peregrinación 
 

 
VIERNES 21 

 

Peregrinación 
16:00 Ensayo coro parroquial 
17:00 Cáritas parroquial 

SABADO 22 Peregrinación 
 

 
 
 

DOMINGO 23 

09:00 Laudes 
09:30 Solemne comulgar de enfermos 
 
Itinerario: Iglesia/ Senyera/ Marques del Turia/ Salvador Alejos/ Senyera/ P. Sang/ San 
Antonio Abad/ San José/ Dr. Herrero/ San Francisco/ Dr. Herrero/ Colón/ Jaime I/  
Bonavista / Dr. Herrero/ Carmen/ Vicente Serrador/ Ntra. Sra. del Carmen/ Martí Ros/ 
Ricardo Capella/ S. Francisco/ Torrent/ Major/ Iglesia  
 
Engalanad vuestras casa y calles al paso del Señor 
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Intenciones de Misa 
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09:00  LAUDES Y SANTA MISA 
 
Suf. Almas del Purgatorio, por la Parroquia (45) 
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18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO  
Suf. Agustina Arroyo Terrón por la Parroquia 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Suf. José Manuel Martínez Sanz por sus padres y 
hermanos 
Suf. Amparo Císcar Domínguez por la Parroquia (18) 
Suf. Francisco Bermell Serrador por la Parroquia (12) 
Suf. Agustina Arroyo Terrón por la Parroquia 
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18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO  
Suf. Ernesto Ortega Aparisi por la Parroquia 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Suf. Difuntos Familia Soucase - Serrador 
Suf. Teresa Císcar Garcés por sus sobrinos 
Suf. Consuelo Chardí Guerola por la Parroquia (10) 
Suf. Jaime Baviera Tordera por la Parroquia (8) 
Suf. Ernesto Ortega Rodríguez por la Parroquia 
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18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO  
Suf. Gregorio Sánchez Fernández por la Parroquia 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Réquiem medio año Ángel Argudo Gallego por la 
Parroquia 
Suf. Carmen Pérez Gil por la Parroquia (5) 
Suf. Amparo Puig Tormo por la Parroquia (1) 
Suf. Gregorio Sánchez Fernández por la Parroquia 
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12:30  BAUTIZO de Marta Palmesí Zacares 
 
19:00  SANTA MISA y BAUTIZO de Emma 
Tordera Cañigral 
Suf. Difuntos familia Sanchís-Ballester 
Suf. Clemencio Díaz e Ignacia Belinchón por sus 
hijas 
Suf. José Vidal Tomás por su familia 
Suf. Mª Carmen Pizarro Piedras por su familia 
Suf. Elvira Nemesio Planells por su esposo e hijos 
Suf. Vicente Company y Adela Ricart por sus hijas 
Suf. Antonio Císcar Ruíz por su esposa e hijos 
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09:00  ORACIÓN DE LAUDES  
 
09:15  SOLEMNE COMULGAR DE 
ENFERMOS 
 
12:00  SANTA MISA A LA MISERICORDIA 
DIVINA 
 
PRO POPULO 
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18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
 
19:00  SANTO ROSARIO  
Suf. José Rodríguez Martínez por la Parroquia 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Suf. Difuntos Familia Garcés Gil 
Suf. Manuel Baviera Company por su hijo 
Suf. José Moreno Ricart por su esposa e hijos 
Suf. Carmen Pérez Gil por la Parroquia (4) 
Suf. José Rodríguez Martínez por la Parroquia 
 

 

¡Feliz  
Pascua  

de 
Resurrección! 


